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«Maestro, ¿dónde vives? Vengan y lo verán» 
(Jn 1, 36-39) 

 
 

A TODA LA VIDA RELIGIOSA 
 
 

Queridas hermanas y hermanos: 
 

En nombre de los miembros de la Junta Directiva de la Conferencia de 
Religiosos de Colombia – CRC, hacemos llegar a cada uno de ustedes nuestro 
caluroso saludo en la solemnidad de la Presentación del Señor, celebración 
especial para la Iglesia que hoy recuerda y ora por toda la vida religiosa. 
 

Hoy queremos unirnos a todas las expresiones de amor, gratitud y cariño 
por todas las religiosas y religiosos que hacen presencia en el país y en el mundo. 
Todos alguna vez en la vida sentimos el llamado del Señor, le escuchamos y 
después de un proceso de discernimiento dimos el sí y le seguimos. Todos 
acogimos su proyecto de vida y su invitación a construir el Reino, allí donde el 
mundo nos necesita.  
 

La vida religiosa en medio de esta crisis ha vivido, en comunión con el 
mundo, las mismas incertidumbres y perplejidades que tocó a las puertas de las 
distintas comunidades y, particularmente, a la vida de cada uno. El tener que 
hacer un pare en el camino de afanes, distracciones, compromisos, 
responsabilidades, proyectos, liderazgos, y demás expresiones de la actividad y 
vitalidad que cada uno había asumido como parte de su diario vivir, fue, sin duda, 
el primer momento que nos puso en alerta y que nos volvió a la experiencia de 
quietud, reflexión, oración y contemplación que habíamos reservado a momentos 
de la jornada diaria y a horarios limitados por el tiempo. 
 

Celebrar el día de la vida religiosa es recordar momentos especiales de 
nuestra vida como religiosas y religiosos. Los años de conocimiento y 
acercamiento a la espiritualidad de cada uno de los institutos, las primeras etapas 
de formación y la opción definitiva por el Señor. Momentos en los cuales se fue 
acrecentando nuestra fe y esperanza por ser fieles hasta el final en esta opción de 
vida. 
 

Con alegría celebramos la fidelidad, creatividad y perseverancia de tantas 
hermanas y hermanos, renovamos nuestros compromisos y nos animamos a no 
perder la esperanza y la fe. A volver a preguntar, como los discípulos: «Maestro, 



¿dónde vives?». Y a abrirnos a su generosa y providencial respuesta e invitación: 
«Vengan y lo verán».  

 
En medio de esta crisis sanitaria, sabemos que el Señor vive en el corazón 

de la humanidad que sufre las desigualdades e injusticias sociales. El lugar donde 
nos encontramos ahora, en cada una de las comunidades, es el sitio oportuno 
para intimar y encontrarnos con el Señor al renovar nuestra vida de oración y de 
fraternidad con cada una de las hermanas y hermanos que el Señor nos ha dado.  
 

Como vida religiosa nos tenemos que animar para no perder la fe. Para 
acrecentar nuestra esperanza y seguir siendo una voz de aliento en medio de las 
dificultades y adversidades. Religiosas y religiosos que a ejemplo del Maestro nos 
retiramos para orar y alimentar nuestro espíritu místico que se traduce en obras y 
fortaleza desde la Palabra. Religiosas y religiosos profetas de la esperanza, 
confianza e ilusión de un Reino más equitativo, justo e inclusivo. Religiosas y 
religiosos discípulos misioneros comprometidos con los más necesitados y 
vulnerables de nuestros pueblos. 
 

Los invitamos, queridas hermanas y hermanos, a encender cada jueves el 
cirio de la fe, esperanza y caridad que nos une, como religiosas y religiosos, para 
orar por quienes han dejado huella en nuestras comunidades y han experimentado 
la Pascua y encuentro definitivo con el Señor. Para presentar la vida de cada uno 
y, con ella, sus búsquedas e inquietudes, sus luchas y fragilidades.  Oremos por 
nuestros laicos cooperadores y por los beneficiarios de nuestras acciones 
pastorales. 
 

Deseamos, finalmente, que el Señor, a través de la santísima virgen María 
y de san José, nos anime, bendiga e inspire para vivir con alegría en don de la 
vocación que se nos ha dado y que compartimos con el mundo en la construcción 
del Reino de Dios. 
 
 
 

Fraternalmente,  
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Presidente de la CRC   Secretaria General de la CRC 

 
Miembros de la Junta Directiva de la CRC 

 


